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D
I)L cristianismo inclulte una tensión dialéctica dfícil de soportar. Es preciso

para ser cristiano sintetizar actitudes 1 ualores a primera aista incomponibles.

<<Contemplación 1t acción>>, <<espíritu 1t materia>>, <<fe 2 rafin>>, <<Dios 1t tierra>> . . .

He ahí diaersas manifestaciones de la gran paradoja cristiana.

Pensadores católicos como Ups Von Ber,t¡rAsen, DeNtELou jt, Menr-
r.xrN, han cieído detectar signos inequíaocos de duequilibrio en el estilo cristiano

de nuestra época. Según ellos, el cristianismo actual aiue asediado por la sutil
tentación de reducirse a un merl humanismo terrestre.

Lo cierto es que el cristianismo ha de armonilar, para no descentralilarse,

una doble referencia: la referencia aertical al Dios uno 2 trino I la referencia

horigntal al hermano hombre 2 a la madre tierra.

Pp,»no Nuñnz nos ofrece un esbozo de lo que puede ser una auténtica

teología hori<ontal.
Sin embargo, el comportamiento de Jesús parece contradecir la obligación

cristiana de participar en los quehaceres temporales. Juús es hijo de un pueblo

ocupado por una potencia extranjeral da la impresión de inhibirse aoluntariamente

del drama que padece su país.

Josn Ar-oNso Drez nos aluda a comprender la conducta de Jesús de una

rnanera correcta.

Sacerdotes I seglares aiaen actualmente en la lglesia del Mundo unos ins'
tantes de especial desa<ón. En ambos casos la raíz del confiicto parece hallarse

naeaamente en la dificultad de coordinar el aspecto aertical 1 el aspecto hori<ontal

del amor cristiano.
Los sacerdotes se preguntan si la concreción histórica del ministerio sacer-

dotal, a parti.r sobre todo de la reforma tridentina, sigue teniendo aigencia en

nuestros días. En el interior de esa preocupación se sitúa cunl unr de sus ele-

mentos la polémica sobre el cetibati sacerdotal. 2L7

Pn-¿srNreeroN
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Los seglares, por su parte, desean saber si es ho1 posible un genuino amor
de Dios que n0 uala acompañado de una sincera incorporación a las tareas re-
aolucionarias. Más aún, si no es tacesario, para proteger a los pueblos 1t a las
clases débiles d¿ la aiolencia agresiua que segregan unas estructuras sociopolíticas
opresoras, recurrir al uso de la aiolencia defensiua.

Menc OnArsoN, Hnr,or,R Ceiuene 7 Raurno Mor,rNen tratan su-
cesiuamente de esas delicadas cuestiones.

una idea parece afianlarse a traués de la refiexiórfdoctrinal sobre el tema
que aborda este número de <<Iglesia Viua>>. La lglesia tiene la tremenda responsa-
bilidad de ser la ciencia profetica del mundo. Et pueblo de Dios es un pueblo
profético.

M. MenrrN oB vences ha sabido resumir bellamente en su estudio este

tema eclesiológico de honda raigambre bíblica.
La lglesia se halla ante una gran tarea educatiua. Ha2 que engendrar 1t

conducir a la adulte< de la fe a las r¿ueaas generaciones humanas. El nueao cate-
cismo holandés 1 el V coitgreso Nacional de la Enseñan7a Religiosa dt Francia
constitu2en dos exponentes claros de ese gigantesco esfuerzo. DeNrBr- Rurz
BuBNo 7 VrceNrn Pn»nose nos relatan sus peripecias.

El boletín sobre los comentarios principales a la constitución <<Gaudium
et spes>> 

-claae 
conciliar del asunto- completa la temática del número. Por

último, la habitual sección de libros, donde se recensionan 1 enjuician dos obras
alusiaas al polo dicino I al polo humano del misterio cristiano.

ADVERTENCIA:

En el discurso del profesor Rurz-JrrvrcNpz: <<Hacia

mañana...>>, publicado en el n.o 13 de nuestra
Revista, se deslizó la siguiente errata: en la pág. 83,
llnea 30, donde dice una fe agnóstica debe decir
una fe agónica.

Pn¿srxrec¡ox



«PREDICACION

BIBLICA Y

SENTIDO

PROFETICO»

M. Martín de Vargas

(In cura de aldeas mineras, en las que encuen-

tra los problemas pastorales propios de la lglesia
de Espáña, quizds agraaados, intenta, comn otros

muchós, darin sentido profético a su aida'

Esías pdginas son-la-expresión de una aolun'

tad det dlAligo en el que todos estamos compro-

m.ctidos.

I. DATO§ BIBLICO§ §OBRE LA MISION PROFETICA

l.-EL HOMBRE

El profeta es el hombre de la Alianza

La Alianza es una participación de responsabilidades,^una obra

en común. A través de ella Dios expresa su voluntad y clantrca sus In-

;;;;ir;;;-h h;;il; ;rb"; qrr. ñio', aliándose con ellos, espera de

ellos.
Es un <(provecto» divino, en el doble sentido, srcológico -y 999-

*¿trñá,?i i¿;;"i;; 1rj. r,a'etianza implica toda una organizaeión

21,9(l) A. Nenr*, Llcssen¡e du prophéti"sme (Paris 1955) ll9'

M. MenrrN or V¡nens
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social, la edificación de un reino de sacerdotes, la formación de una
nación santa.

La rcalización de este proyecto exige de los hombres que su exis-
tencia esté unida a Dios. La realizacióñ de los imperativoi esenciales
de la Torah: <<Sed santos, practicad la justicia, ami a tu projimo>>, in-
dica no sólo un bien sino una participación del hombre ai disignio de
Dios, que se hace necesaria para que El continúe su obra entre lós hom-
bres y en el mundo.

El p-Jofeta es el hombre de la Alianza. La recuerda y la exige. Es
su guardián y su mensajero.

El profeta es eI hom.bre de la Palabra

La Palabra es la intervención de Dios en la creación y evolución
del mundo. Por la Palabra Dios se encuentra con el hombre en la Alianza.

Mas cuando hablamos de <<Palabra de Dios>» nos encontramos en
una tradición dominada por la palabra de los profetas. En el Antiguo
Test¿mento la palabra entraña más, que una simple expresión del pln-
samiento o de ja voluntad; sostenida'por el afiehto dél que hablá, la
palabra participa, -por así decirlo, de su poder e irrumpe én el mundo
como una realidad. Asl como los hombres reconocen en otro hombre
a su señor por el poder de su palabra: <<Digo a éste: <<vete>», y va; y a
otro: <<ven>>, y viene; y- a^mi siervo: <<haz eito>>, y lo hace>» (Mt B,'9),
así Israel reconoció en la fuerza y_ el poder de la falabra de lós profetái
lafuerza y-el poder de su Señor Yahvé. La palabra de un señoi autén-
tico se realiza siempre. <<Por eso les he hechó trizas por los profetas, los
h-e matado -por las_palabras de mi boca>> (Os 6, 5a). «Si ese-profeta ha-
bla en nombre de Yahvé, y-lo qyg dice,queda sin efecto y no se cumple,
entonces gs q_ue- Yahvé no ha dicho tal palabra» (Dt 18,22).

Con la Palabra que a ellos se confía, los prófetas ieciben en sus
manos un poder que se -muestra superior a toda potencia polltica o mi-
litar: en la concepción deuteronómica de la historia, la Paiabra de Dios
se convierte en la fuerza absoluta que dirige la misma historia (2).
La dirección de la historia va a exigirla permánencia de la palabra pró-
fétic3, que._nu-n^ca-se extinguirá, pórque^«no va a faltarle ál profetá la
palabra» (Jr lB, t9), qi dejalá de háber profetas en el puebio. <<Yo le
suscitaré de en medio de- sus herm-anos, un profeta semelánte a ti, pon-
4f¿ ryl p4?bras en su boca,y él les-dirá^todo lo que"yo le mande,
(Dt 18, lB).
. Que l_a palabra tenga que encontrar una respuesta es la consecuen-

cia natural del dinamismo_ de l? l_.y interior que hay en la palabra mis-
\a. LaPalabra, como _toda palabra, espera üna reipuesta-(Ex 33, l1).
IJna respuesta dÍl profeta, eh primer férmino, peró la intériorizáción
es una parte de la respuesta; para que se compléte necesita además la

220 (2) J.Iriln;-nusa,Jexús,primeraIúltimapalabrade Dios,Concilium t0 (1965) 8I-98.

Pnpo¡cecroN BrBLrcA y sENT¡Do pRoFETIco
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exteriorización. La verdadera respuesta es entonces repetir la Palabta,
divulgarla para introducirla en é1 mundo. La Palabra alcanza a to-
dos lós hombres a través de algunos.

El profeta se convierte en el portavoz de Dios.

El profeta es el horrrbre de un pueblo que marcha
en Ia justicia
El Pueblo de Dios es un Pueblo dinámico que ha comenzado la

marcha para no detenerse en la ruta hasta la enlrada definitiva en Ia
Tierra Prometida. El final del camino es siempre el punto gozoso que
el caminante anhela ver en el horizonte. Decir <<lo que es»> y <<lo que
será)» este Pueblo es darle un sentido a la marcha. Es mantener en pie
la comunidad. Y mantenerla en pie es hacer que viva en la Justicia.

El contenido de la .Lliarrzá es la Justiéia de Yahvé. La Justicia
blblica es la Tsedaqah, que envuelve integralmente la relación con
Dios, con los hombrés y có.t eI mundo, impücando la noción de salva-
ción. Un acto de la comunidad que sea julto va a mantenerla viva. EI
acto injusto ataca a la comunidad^. Cada acto justo recrea y reconstituye
a la comunidad.

El profeta está comprometido en que el Pueblo que está en marcha
no se aparte de la ruta: 

-de 
ahl que se cbnvierta en un señalizador. Todo

lo que '^¡a cortra el orden de la Justicia tiene que ser excluido: de aquí
la denuncia que hace del pecado.

Está también comprometido en que el Pue_blo- no _pierda en su hori-
zonte el destino, tiene-que hacer presente el final del camino: con un
sacrificio radicai de los bienes humanos testimoniará del reino <<que

será>>.
También está comprometido en que el ritmo de la marcha permita

llevar las cargas de tod'os. En Israel él comportamiento.y la acción no
son jamás juz"gados según una norma abstracta _sino según una relación
quer"en caáafrstu.rte,-crea la comunidad y en la cual el otro debe res-
porá.r a lo que r. .rp"ru de él (3). En esta ]lnea discurre la parábola
áel samaritano: de loi tres peruorrájes que pasan por el camino, sólo el
samaritano al constituirs. ei, prójimo réspoirde a 1o que se espera de éI

y con su acción recrea la comunidad (Lc 10,29-37).

2.-EL MENSAJE

La misión profética requiere dos supuestos previos o condiciones:

a) Conocit"iento de Dios

El conocimiento surge con la vocación, en la cual-e-l .p1of91a 9s
testigo de Dios por la visión o audición: llamamiento de Moisés (Ex 3,

(3) G. VoN Rlr», Theologie de l'Arcien Testatnent,320.

M. Menr¡N oe VARcas
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l-14-; Num )2,-7:q; de Samuel (I Sam 3, l-14); de Amós (7, tS);de Isalas (6, l-11), etc.

b) Solidaridad con el pueblo

. El profeta como mediador entre Dios e Israel está al servicio de
ambos. El Pueblo de Dios es su propio pueblo por el q". ááu" i"t..
ceder. Moisés en el episodio del béceüo de oro (Éx 32); §"-;;i;;;;-
mueve por las palabras_de,Dios sobre saúl (I §am il rr); ÁÁ¿ri"-
tercecle en su visión de las langostas (7, r-g) ;'en ra visién al Tuaas, Ie-remías le entrega una espada óon la qú. t ái de defenderrá a". iár-'gÉ"-
tiles .(II Mac 15, t2-16):

,profeta es un vigilante_de su pueblo: «Te he puesto como cen-
trnela de la casa de Israel»> (Ez 3, l7).

Pl profeta,es un don que Dios hace'a su pueblo (Am 2, l1).
El contenido del mensáje profético adopta tres fbrmas:

a) Atención al acontecimiento
Dios se ha revelado por hechos. Los acontecimientos salvíficos son

hechos y no ideas y la f€ de Israer se asienta sobre esos hechos.Bl acontecimiento es el instrumento del reino de Dios y de su
salvación. Dios interviene en su puebro- para llevar u 

"uuo 
r,ir á;rig-

nios provocando mediante el acontecimiento la respuesta del hombr!.
. Por esto, el ,profeta,-aunque tenga su mirada puesta ." a mt"ro,

vrve rnmerso en la actualidad. su mensaje está relacionado con una si-
tuación determinada y concreta y los iroblemas del momento histó-
rico encuentran siempie eco en su' predi'cación. Dios está present. ""i.la necesidad o la pruéba que sucedé en ese momento históiico ,, .l ,.á-
feta trata de desvélar el misterio d_e ros designios ae oás"-san.'q""'.L
actualidad tiene.un pasado y un futuro poi!.r. Dios dirige i.; á¿;";:
cimientos más diversos segúá un plan déter¡irinado y hac"ia un fin de-
terminado.

Está atento a los acontecimientos sociales del pueblo: el pago del
salario (Jer 22,13), el-fraude (Am 8,5; Os 12, B), lá venaHdád?e los
Jueces; los problemas de los esclavos (Jer 34, B-22),los abusos de los
p-restamistas (Am 2, B); porque son toüas falias coáirala Alianza. In-
cluso a veces se esperá dé er respuestas muy concretas ti vt." +, +o vt4, 4t).

b) Denuncia del pecado

. El necado es más_ que una infracción a los mandamientos; es una
actitud espiritual 

-olvido, indiferencia, rebeldía, endurecimiénto del
ss¡a7óm- frente a Dios. Alcanza a un Ísrael santó en todos sus miem-
b¡os y lupone un acto injusto que ataca a la comunidad. si se tolera
§l pecaoo de uno de los miembros, el silencio es un compromiso culpa-

222 lnl l,lt,:?#l,tcidad: 
es pecadoi et que no se desotid,iriza á; "; ¡;-
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Para salir de la situación de pecado el profeta, llama a la con-
versión y eI renacimiento que, supoñe en la pérsona la conversión sin-

cera, el d.rgurr. interior qüe le ócasiona, da-pie al.profeta para hacer
u"a'invitadón a la.rp.rirru. Su fundamenlo es la Hesed: la mise-

ricordia de Yahvé siempre hace posible la reconciliación. (La Histo-
ria simbólica de Israel áel cp. 16 de Ezequiel).

Pero el profeta es también consciente de que la lucha que tiene
entablada .oirtru el pecado va a empezar contrá él mismo exigiéndole
una constante conveisión. El dinamiimo misionero debe, a la vez, in-
teriorizarlo y exteriorizarlo: es la misma situación de pecado, en sí o
en otro. Es úna fuerza a la par centrípeta y centrífuga que le impulsa a
la lucha contra el pecado. Récuérdese de paso Ia profunda frase de Mar-
cel: <<Cada testigo lleva en sl tierras paganas que evangelizar>>'

c) Integración de los valores hurnanos

Es una función más bien propia del sentido sapiencial. En reali-
dad sentido profético y sentido sapiencial, .que marcan los dos estilos

Je vida bíblitos, mur.hun separadós en eI Antiguo Testamento. Mien-
i.ár .t profeta rLcordando la- Aliarrza denuncia 1l pecado. y ,llama a la
.orr.rrió.r, el sabio desarrolla la sabiduría del hombre de la Alianza.
Mientras que el profeta actúa el sabio reflexiona a la hz del bien.
Complemeirtarios ie derecho, se dan separados de hecho; estas líneas

pa.ultlas necesitaban-un milagro para uhirse: la convergencia la haría

Jesucristo.

La atención a la persona, como miembro de un Pueblo santo siem-

pre está presente anté el profeta. El profeta atiende a los valores hu-
inanos pelo trascendiéndoios. La necesidad que el pueblo tiene de un
iestaurádor religioso es captada por Isaí-as péro su.anuncio va más le-
ios: un restauraáor de veráad; Óseas sufre la prostitución de su esposa
"y su desgracia la transciende en eI espacio y en el tiempo.

La sabidurla profética forma al fiel de la Alianza advirtiéndole
de un humanismo^separado de Dios; Ios bienes humanos pueden de-
gradar al hombre: dé ahí Ia actitud de sacrificio ante los mismos. La
íabidurla sapiencial está atenta a los valores humanos, está abierta al
mundo para integrarlo.

El Apóstol Pablo recomienda a los filipelses que tengan en cuen-
ta <<todo c'uanto hay de verdadero, de noble, de justo,de puro, de amable,
áe honorable, todá cuanto sea virtud y cosa-digna dé elogio» (a, p)'
Los famosos .,como si»> de I Cor son la'expresión perfecta de una rela-
tiviración de los valores humanos integrándolos con un sentido ^r' 223sionero.

M. Menmr.¡ oe Vences



II. REFLEXION §OBRE EL ANUNCIO PROFETICO DE LA
SALVACION

Anunciar el mensaje de salvación supone, en primer término, que
para aquel que Io anuncia ha significado üna salvaóión personal. Anün-
ciar el mensaje que salva impllea como presupuesto insoslayable estar
convencido de que realmente salva y de que eá realidad salíífica la he
experimentado personalmente. Q¡re esa <irealidad>> se ha hecho tal en
él mismo. El contenido del mensaje, en sus elementos esenciales, ha sido
vivido; aquello que anuncia c-om"_o real y verdad.ero ha sido eá primer
lugar real y vcrdadero. pa-ra él mismo. La ausencia vivencial de 

-la 
sal-

vación supondría-repetir el mensaje como hecho histórico pero no anun-
ciarlo como hecho salvador.

, . De lg. qrr. anuncia debe ser testigo. Testigo del <<misterio guar-
dado en Dios». Los profetas -eran testigás. Los ,{póstoles se nos pñt.r-
tan como testigos: <<Lo que hemos oídb, lo que hemos visto coá nues-
lr,os^oj9s, lo_g,1. contemplamos y-tocaron nuestras manos)> (I Jn l, 3).
El.Apóstol- Pedro afirmirá ante el sanedrín que ellos no "püeáen dejár
hablar de lo que hem_os r1i¡t.o y oído» (Hch +,20). El Apóstol pablo"es
constituido testigo en Ia visión de Damasco <(tanto áe las iosas que de mí
has visto como de las que-te manifestaré» (Hch 26, 16).

Por esto la pregunta interior que debe'formularse constantemente
es si realmente se es testigo de lo qüe se anuncia. Porque sólo de aque-
llo que tiene experiencia es de lo que puede hablar ion conocimiento
auténtico. Predica porque comprende el alcance que el mensaje va a te-
ner para los-otros,- n9 porque sea su oficio, aunqúe lo desemfeñase con
13 mejgr voluntad. La representación de Dios és muy diferente de la
fgrm humana del «representante)» Y si lo que va a d'ecirles es algo de
lo que,se Pone co^molestigo por haberlo vivido esa experiencia"tiene
que haberse manifestado en unos signos, es decir, qre .rb es solamente
ofrecida por una predica_ción sino en su misma vida.-La vida de los pro-
fetas nos revela que se han hecho cuerpo con la revelación. oseas es
una muestra clata.

FORMAS DEL ANUNCIO PROFBTICO DE LA SALVACION

l.-Conocirr.iento de Jesucristo

EI dinamismo misionero es a la vez ad intra y ad extra; supone
una interiorización y- una exteriorización. De ahí que lo priáeró sea
hacerse cuerpo con la revelación.

Como la Palabra ha sido pronunciada plenamente en Jesucristo
su contemplación se hace la máxima escuchá de la Palabra.-

oq / Pablo dobla sus rodillas ante el Padre en súplica de que los efe-
zzn sios conozcan el amor de Cristo <<que excede a todb conocimiento para

Pnporcec¡oN BrBLrcA y sENTrDo pRoFET¡co
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que os vayáis llenando hasta la total plenitud de Dios>» (3, 19)._Juz-
ga que <<todo es pérdida ante la sublimidad del conocimiento de Cristo
.]esús, mi Señor, por quien perdí todas las cosas, y las tengo por basu-
ra para ganar a Cristo>» (Fil 3, B).

El estudio de la persona de Cristo a través del Nuevo Testamento
y particularmente de los Evangelios es esencial. Se trata de conocer a
una persona que con sus rasgos, gestos, actitudes humanas, es Dios. El
Evangelio nos ofrece una infinitud de detalles de la persona de Cristo,
tan abundantes que un estudio ligero o en bloque nos los hace pasar
desapercibidos. Sus silencios, sus palabras, sus gestos, su oraciónr, su
sufrimiento, su pobreza, merecen y exigen un estudio en particular.

Estudiar en primer término las relaciones entre Jesús y el Padre,
del que testimonia sin cesar lo que ve, lo que entiende y lo que vive.
Cuañdo Jesús predica lo hace siempre como testigo de Dios. A conti-
nuación El pide a sus Apóstoles ser sus testigos (4).

Estudiai también sus actitudes frente a los fariseos, a los indi-
ferentes, a los alejados, a las personas de fe débil; sus imágenes, sus
parábolas, su comportamiento con los disclpulos, etc., nos enseñan a
éonocerle, a comprenderle. Se trata de conocer a Jesús, y conocer su
amor <(que excede a todo conocimiento>>.

Estudiarlo en el dinamismo de su vida. Contemplarlo como evan-
gelizador y como pastor. Por esto, otro aspecto del estudio del Evangelio
óonsistirá'en hacér una reflexión sobre los problemas pastorales. EI
fondo de aquellos problemas que inquietan más a nuestra pastoral
guarda una correspóndencia con el Evangelio. Jesús ha tomado acti-
tudes concretas anle estos problemas, ha tenido encuentros colectivos
de evangelización. La refleiión orante puede orientar nuestra pastoral.
V. gr. lá narración de Mateo (9, 35-38) nos suministra un esqu_ema de
la actividad misional de Jesús que <<recorría todas las ciudades y los pue-
blos, enseñando en sus sinagogas, proclamando la buena nueva del reino, y
sanando toda enfermedad y toda dolencia. Y al uer a la muchedumbre,
sintió compasión de ella porque estaban uejados 2 abatidos como ovejas que
no tienen pastor. Entonces dice a sus discípulos: <<la mies es mucha y
los obreros-pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros
a su mies»>. Jesús se nos muestra con una actividad incansable; aprove-
chando el tiempo; aceptando todas las oportunidades; en contacto
grande con las gentes; con una actitud de misericordia y de compren-
Jión; haciendo t-omar conciencia a los disclpulos y moviendo a todos a
la oración porque es testigo del amor y de la acción del Padre.

Las escenás bíblicas nos suministran datos reveladores de las per-
sonas a las que se ha acercado Jesús: sobre los móviles que las guían,
acerca de sui actitudes fundaméntales ante Dios, sus reacciones socia-
les, etc. Jesús aparece en el Evangelio muchas veces encontrándose con
grupos sociales determinados (los pobres, Ios fariseos, los ricos, los pu-

(4) J. Hucua'r - S. Serxt Geuorxs, L'annonce de la Parole de Dieu, Prétres d'aeta' 225do 79 (1965) 2-40.
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blicanos, los di.clpulos, etc.) ante los cuales la diversidad de su pos-
tura es muy rica en matices.

T,a contemplación de Jesús nos lleva a la imitación, en una com-
panación serena de su vida y la nuestra, de sus actitudes de evangeliza-
ción y las nuestras.

2.-Estudio comunitario del Evangeüo

fo¡ma excepcional de pr-ofundizar e interiorizar el mensaje.
sabemos que la contemplación comunitaria es una forma"excelente

de oración y-qug_es en la oración comunitaria donde Jesús ha iniciado
a sus disclpulos (Lc ll, 1-4; Mt 6; 9-13 y lB, lg-20). Sabemos también
que el Apóstol Pablo desea a los romanos <<tener los unos para con los
otros los mismos sentimientos, según,cristo Jesús, para qut unánimes,
a una voz, glorifiquéis al Dios y Padre d" -N. S. J-esucrijto» (L 5, 5);
y exhorta a los corintios a qlre téngan un mismo séntir (II Coi tS,-ttj.

Tener unos mismos sentimientos en cristo Jesús es diffcil sií uía
oración comunitaria. Qt;izá el m-ayor inconvenieñte para entrar en ellos
sea carecer de un esplritu verdaderame_nte comunitaiio y esto desgracia-
damente quizás sea más frecuente de lo--que pueda parec.r. Es"plena-
mente insuficiente la cualidad de sociabilidad.-Es necesaria una actitud
de fe .q-ue- acepte- una presencia del Espfritu por el hecho de unirse en
la caridad ante el señor, que acepte qué el Esilritu de Dios normalmen-
te se manifiesta a través de otro y qui acepte 

-también 
que la disposición

para escuchar debe superar el caucé-del respeto a la peñona porque es a
la vez el Espíritu y. la person{ Quienes sé manifieitan. Er'Esp?ritu se
expresará a través de todos y hará descubrir en cada uno un asDecto
sa-lvador porque-sus.dones los distribuye <<a cada uno en particulár se-
gún su voluntad»> (I Cor 12, ll).

No se trata de aceptar un estudio comunitario movido por una so-
lución práctica, afirmaliva de una mayor capacidad üsual al aumen-
tarse el número de observadores; es-una visién de fe que asegura que
la capacidad se 

- 
plusvalora -por- la fuerza del Espíritu que a-ctúa álli

donde está situada la comunidady para provecho áe la misma. <<A cada
gyal se le^ o19rga la manifestación del Eipíritu para provecho común>>(r cor 12,-7).- En una reunión comunitária loiintercambios de expe-
riencias .salvadoras, hechos de vida, acontecimientos, actiüdades pas-
torales, iluminados por el Evangelio vienen a dar nuevaluz a todos'; es
el misterio de Dios que se desvela y qqg permite descubrir mejor-los
signos por los que Dios se muestra.- Ei Esólritu que sime en nosotros
haciéndonos exclamar <<Padre>>, mueve también hacia üna apertura fra-
ternal, de comunicabilidad, que facilita e impulsa u ,, *ismo sentir.

Hoy en que abundan tanto las reuniones y en que la labor de equipo
se afirma cada vez más ostensiblemente, se áecesita más de ,., ,riirriro
sentir, y el estudio en común, en pequeño grupo, del Evangelio, es un
medio excepcional.qara-u.n conocelr lnejor i.;feiuóristo y paía ui mejor
enloque de la problemática pastoral.

Pnro¡cacroN BTBLIcA y sENTrDo pRoFETrco



1

l

I

3.-La reüsión de vida

Como medio de reflexión comunitaria quizás sea el lugar más apro-
piado de armonizar la función profética y la sapiencial. La sabidurla
profética exige una acción evangélica, reflexiva y crítica, acerca del
Pueblo.

El acontecimiento es instrumento de la revelación y salvación de
Dios. Olvidar el acontecimiento es dejar por las buenas el terreno de la
fe, porque es querer reconstruir a priori el camino que Dios toma para
venir a nosotros y el que tenemos que tomar para remontarnos has-
ta El (5).

El acontecimiento es signo. Signo de una doble forma: es signo
que contiene un mensaje, que lleva el contenido del acto de fe; y signo
también en cuanto al mismo tiempo tiene el dinamismo del acto de
fe, la provoca. A la vez que prueba que el mensaje es verdadero, con-
solida la fe.

Y es que el acontecimiento nos pone en la RV en un nuevo encuen-
tro con lo real, un encuentro en la fe. Nos pone en contacto con las
situaciones humanas y este descubrimiento es una pregunta que se for-
mula exigiendo una respuesta.

Es previa, pues, la observación de la realidad. Tarea ardua. <<Ob-
servar es más diffcil que razonar. Pocas observaciones y muchos razo-
namientos conducen al error; muchas observaciones y pocos tazorra-
mientos a la verdad. Pero hay más esplritu capaz de hacer silogismos
que de aprehender exactamente lo concreto. No hay nada que resulte
más diffcil al esplritu humano que captar la realidad» (Alexis Carrel).

Duro empeño recoger lo que es expresión viva. Y un acontecimien-
to es siempre manifestación de la vida de la comunidad. Un hecho (en-
fermedad, matrimonio, despido) puede modificar el curso de la vida
de una persona, o de una familia, o de un grupo social más amplio,
o de un pueblo.

La RV es un cauce apropiado para reflexionar sobre el aconteci-
miento, para hallarle un contenido de fe. Para dar un sentido profético.

Dios está ahí. Solamente queda reconocerlo. iQuizás las piedras
nos hablan muchas veces de Dios...! (Lc 19, 40).

La RV nos ofrece:

-la realización o incumplimiento por parte de los hombres de la
Providencia de Dios. La colaboración de los hombres a la obra de crea-
ción. El Dios que llama a una participación en la obra de redención;

-la constátación de un pecado que ataca a la vida misma de la
comunidad. La realidad de un pecado colectivo y de unas situaciones
pasivas de complicidad. El sentido del pecado personal;

-el sentidó de la marcha colectiva. La acción del Espíritu confi-
gurando aquí abajo una Humanidad. La regresión o progresión del
Pueblo de Dios que marcha;

(5) J. Fnrsqur, Oscar Cullmann.
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-la integración de los valores humanos mediante la luz de la ra-
zón y de la fe. La rclativización de los bienes de este mundo.
. . .la correspondencia entre la sucesión de hechos históricos y el

designio salvador de Dios. Son los signos de los tiempos;

-el descubrimiento del amor de Cristo. Las llámadas que Dios
nos. dirige a través,de los hermanos y las llamadas que los hermanos nos
dirigen a través de Dios.

La RV es un lugar adecuado para la conversión. «Qlriero conver-
tirme, deme un libró». Esta es lá petición frecuente.:io respondo:
Quieres convertirte; miremos tu vidá... La conversión tal como en-
sayamos d-e hacerla entre los adultos, comienza por la lectura de los
acontecimientos. La fe nace a partir de la atención dada a los aconte-
cimientos de una existencia... (6)

Toda atención que dediquemos a los acontecimientos es pequeña si
se-considera q_ue Dios puede ofrecer luz sobre la vida de una persona,
sobre la marcha de un g,rupo social y sobre mí. Conectar la vida y el
Evangelio es el tema vital obse,slonante que se plantea por todas paites.
Es cierto que no se puede descifrar claramente y en plenitud el rriensaje
de Jesucristo en el libro del mundo más que a coñdición de haberlo
leldo primero en el libro de la Escritura. Pero se puede y se debe se-
guidamente -leerlo en el libro del mundo y de la-vida humana para
tener la verdadera y plena inteligencia de lo que se ha dicho en la- pa-
labra de la Escritura (7).

Con la RV ampliamos el círculo de las acciones comunitarias, y
la acción comunitaria es el medio privilegiado donde se construye lá
fraternidad y eI lugar más favorablé a la recepción de la gracia. 

-IJna

acción humana colectiva es lo que hace posible la construlción de la
comunidad, construcción que tiene que réaltzarse en la Justicia. Todo
cuanto s-e haga mediante acciones comunitarias para promover una co-
munidad es comienzo y anuncio de una realidail má§ alta: la vida co-
munitaria de Dios Trinidad.

4.-La predicación de Ia Palabra de Dios

En primer término situamos la homilía.
La Palabra ha sido anunciada a la Asamblea. Esta Palabra pro-

clamada contiene unos acontecimientos en los cuales Dios ha ofreiido
su salvación. Supone una irrupción de Dios en el mundo. Poco importa
que-el texto leído encierre un hecho salvador expreso, vgr: una con-
versión, o que resulte una sencilla exhortación a la santidád; en todos
los casos la Palabra pone en ruta, abre camino, da fuerza en la marcha
o culmina una salváción.

228 (q) M. _Cou¡nrey, §ources 17, en La Vie Spirituelle (1963).
(7) K. Rannrn, XX siicle, siécle de gráce, en-La Vie Sp;r;tuaie (1963).
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IJna salvación de la que se han beneficiado unos hombres; poco
importa también qve aparezcan personajes o no: son palabras salva-
doras.

La Palabra pronunciada en otro tiempo y que hoy vuelve a anun-
ciarse tiene también virtualidad y eficacia. <<Cuando se lee en la Igle-
sia la Sagrada Escritura es El quien habla» (B). Esta Palabra siempre
es operante y dinámica, porque no busca el oído, aunque por él entre,
sino la voluntad y el corazón humano que son los que necesitan ser fe-
cundados. Y esta Palabra salva, es decir, es capaz de salvar. Se está
ofreciendo de nuevo en la homilía una salvación y se está ofreciendo a
través de la persona concreta que proclama la Palabra. Esta salvación
que se ofrece es de parte de Dios la ratificación expresa de su Alianza
y el contenido de la respuesta de los hombres será la contestación a esta
misericordia.

Tomar conciencia de realizar un acto salvador se hace esencial
dentro de una actitud de fe para el que lo anuncia. Las diferentes pos-
turas de fe ante esta realidad pueden estar expresadas por una prepara-
ción que tome en cuenta la técnica con preferencia a la encarnación que
va a tomar en los demás, o al contrario. Prepararla supone actualizar
la fe.

La salvación que se refiere en eI texto, en la mayorla de las oca-
siones ha afectado a unos hombres concretos. Sus actitudes delante de
Jesús, sus reacciones, la incredulidad, el gesto de fe o el desprendimiento
sencillo, recogen situaciones y hechos humanos que se corresponden
con unas situaciones y hechos humanos de la comunidad. La salvación
ocurrida en otro tiempo alimenta la esperanza para que Dios vuelva
a salvar. Esta esperanza debe alimentar la oración de la comunidad.

Las respuestas de Jesús a las situaciones son siempre dones de
amor y de misericordia; la comunidad puede esperar que Jesús repita
con ella sus respuestas. Los signos positivos que Jesús. descubre en las
personas son signos que pueden revelar las actitudes de la comunidad
anteJesús. Las actitudes de las personas del texto ofrecen luz para orien-
tar al pueblo de las que deben tomar ante Jesucristo.

Lá comunidad debe ser centrada en este hecho: Dios invita a la
comunidad a una conversión para constituirla más firmemente. Dios le
recuerda que la Alianza tiene sus exigencias y que ofrece y espera una
colaboración que sólo será fiel si es capaz de crear actos de Justicia.
Dios para continuar su obra salvlfica le recuerda a la comunidad que
tiene que participar de una responsabilidad y que esta responsabilidad
sólo se cumplimenta cuando termine en una acción, a través de la cual
se realiza el designio de Dios.

De otro lado está la comunidad a la que se anuncia la Palabra.
Para orientarla en su marcha colectiva y personal se necesita partir
de la realidad que vive. Dicho de paso, esto pide un esfuerzo enorme
por llevar a la predicación un lenguaje sencillo. Conocer los hechos

229(B) C. V. II, Constitución sobre la Sagrada Liturgi.a,7.
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comunes que vive la comunidad permite situarla. Sus valores no pue-
den ser conocidos sino después de una observación atenta y serena dé sus
modos de vida, costumbres, nivel formativo, etc. IJna óomunidad de
pobres, tónica de los pueblos y aldeas ofrece unos signos en los que Dios
está presentg y que sólo,necesitan el fermento de la-gracia lseniibilidad
social para los de su clase, miseri-cordia del pobre,- ayudi en la des-
gracia, compañerismo, sentido de familia, capácidad de sufrimiento...)
sus aspiraciones de ig^ualdad entre los hombrei y de reparto de riquezaq
tienen que hacer reflexionar profundamente al darnbs medida- de su
capacidad de asimilación del Evangslio. Partiendo de estos hechos pue-
de orientarse la homil,fa y,a que la Palabra de Dios va a pedirles closas
que ya están acostumbrados a dar. Y va a presentarles nuevas formas
de vivencias que ya experimentan.

La conexión con el rito permite llevar a la Eucaristla la vida del
pueblo. La- Misa dominical es la Misa del pueblo, asista o no asista,
I es el pleblo el que se hace presente. Los ácontecimientos y las inci-
dencias de interés pueden haCerse presentes. Con actualidaá, por su-
puesto. La enfermedad, la alegrla, el nacimiento, los conflictos labora-
les, los sucesos del mundo, tiene que ir a la Eucaristla. La petición con-
cr-eta por.algo que conocen y viven es una invitación senéilla y eficaz
a la oración.

Los actos litúrgicos propios de_ una comuni4ad, tales como bau-
tismos, matrimonios, exequias, en la mayoúa de los casos llevan al
templo a un conjunto de personas que solamente acuden en estos casos.
IJn hombre de tipo medio, en muchos lugares, va, pues, muy pocas ve-
ces en su vida al templo. Muchas personas pisan la iglesia dos o tres
veces en su vida. Este contacto eclesial merecé cuidarlo mucho. IJn en-
tierro sit predicación, no expresa bien el sentido de fe que hay en el
mismo; Dios tendrá algo que decir, dar <<su» pésame, al menos. Lo que
tiene que d-ecirse en cada momento variará iegún el tipo de persoñas
presentes. Hay que darle a cada uno lo suyo, f esta regla fundámental
{e justicia no sólo es válida para la predióación, sino que es exigente.
Y esto requiere una yez más un conocimiento previo ile las perionas.

S.-Testirnonio de vida

Nuestros antepasados sufrieron una serie de advertencias de par-
te de JelÉs. <<En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los
fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no iniit¿is
su conducta, porque ellos dicen y no hacen>> (Mt 23, 2-3).

Ocupar la cátedra tiene, pues, una grave exigencia. El testimonio
evalgélico consiste en primer término en hacer lo que se dice, de poco
valdrá una predicación bíblica ti no va acompañáda y surge de- una
vida.

,,rn Ese pueblo al que se pertenece es el suyo. En él es un miembro
LJU ¡¡¡f,s, sin otra diferencia que la de su misión, pero la distinción alcanza
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a su responsabilidad no a su persona. La vida que llevan los demás
miembros de la comunidad de be ser la suya; la diferenciación queda
reducida a los límites'propios de su misión y una reflexión detenida se
impone para determinar si los signos de vida, los índices de vida, son
necesidad de la misión o exigencias que se quiere imponer la persona.
IJn examen sereno puede llevar a conclusiones sorprendentes y a acep-
tar que la dignidad sacerdotal exige antes que nada la compenetración
plena con la comunidad: su dignidad de servidor se lo exige. Y no cabe
compenetración cuando se es diferente.

Esto pide la mayor participación posible del modo de vida de los
miembros de la comunidad. El testimonio consistirá en primer término
en ofrecer una vida sacerdotal que limita y reduce exclusivamente las
diferencias a las necesidades de su misión. Solamente una observación
atenta al modo de vida de los hombres permitirá en cada caso la adap-
tación conveniente, mas en todo caso siempre debe guardarse el rango
de pobre. Cuando se vive entre pobres, y todos viven entre pobres,
debe meditarse, nunca suficientemente, las profundas palabras del Pa-
dre Chevrier: «¿qué derecho tengo de estar mejor alojado, mejor ali-
mentado, mejor vestido, que Jesucristo, que los Apóstoles, que los po-
bres del buen Dios? ¿Qué derecho tengo a ser más feliz que los otro-s?>>

La pertenencia ala comunidad implica que la hace suya y con ella
todos los problemas de la misma. <<Tampoco podrían servir a los hom-
bres si permanecieran extraños a su vida y a sus condiciones» (9).

IJn conocimiento personal de las familias, de sus viviendas y con-
diciones de vida, de sus problemas, de su sensibilidad, no se adquiere
sino después de una observación y unas conversaciones lentas y pau-
sadas, agotadoras a veces. Reflexionar sobre los acontecimientos gran-
des y pequeños que les suceden nos enseña mucho la profundidad de sus
vidas, y ésta deja de ser opaca y se trasluce cuando hay una acogida
que demuestra el interés, el enorme interés por todo Io que les ocurre.
Es diflcil y lento ganar la confranzq, que consideren al sacerdote como
uno de los suyos y los primeros encuentros dan una impresión que no
ahonda en la persona. La actitud de profundo respeto a sus creencias,
sentimientos, opiniones y modos de comportarse permitirá ir aprecian-
do cómo a través de todo eso, todavla externo, se esconde una persona
concreta, parecida a los demás pero distinta, que es a la que hay que
evangelizar.

Esto requiere un trato enorme con las personas. Cualquiera que
se cruce en la calle merece el diálogo y la atención. Será preciso sacri-
ficar horas para ver cómo se divierten, cómo piensan y cómo reaccionan.

La misión está en la calle, que es donde está la parroquia, en los
lugares frecuentadosr porque allí es donde se está con las gentes. Y no
basta frecuentarlos, es preciso ser aceptado como uno más y saber re-
tirarse a tiempo si la presencia no es bien acogida que lo será siempre
si la sencillez, la naturalidad y la aceptación de criterios ajenos son con-

237(9) C. V. II, Sobre el ministerioy ada de los presbíteros,3.
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secuencias de una vida y no expresión educada de unos momentos; se
sabrá ver las razones que impiden la aceptación y dar margen a la
esPera.

La vida deJesús es siempre ejemplo ofreciéndose a través del Evan-
gelio. Está sie,mpre e! rnedio de las gentes, en los mercados, en las pla-
zas, e\ las villas y aldeas pequeñas, en la montaia y sobre la barca.
Jesús va siempre hacia los hombres. El Evangelio nos muestra que su
vida es un constante ir y venir, siempre con gentes con las que habla
y a los que escucha. Mucho tendría que estar en Ia calle cuando los fa-
riseos lo acusaban de bebedor y comilón y amigo de publicanos y pe-
cadores. Su oración normal es de noche cuando el torrente de la vida
está en descanso; de día suele orar partiendo de los mismos aconteci-
mientos que vive con las gentes.

El Apóstol Pablo <<siendo libre de todos, se ha hecho esclavo, ju-
dío, como quien está bajo la ley, como los que están sin ley, débil.-Se
ha hecho todo a todos para salvar a toda costa a algunos. Y esto lo hace
para ser partlcipe del Evangelio (I Cor 9, 19-23).

Y es que el anuncio de la Palabra puede darse en todo momento,
tiene que darse en toda ocasión. La pedagogla de Dios y la paciencia
de Dios enseñan que el mensaje se transmite normalmente de modo pro-
gresivo. No se trata de una responsabilización que mueve a decir siem-
pre cosas concretas sino de una misión salvadora que por ser de vali-
dez universal tiene que extenderse a hombres concretos, que están en
distinta situación interior, de la que debe partirse porque así se guar-
da el mensaj e a la par que se guarda a la persona. Eso que el director
espiritual tiene tan claro para el crecimiento espiritual de la persona
de forma que a cada una pide según su capacidad, hay que extender-
lo a todos; la convivencia y el trato vuelve a hacerse necesario; eI úni-
co esquema aplicable lo tiene que dar en esbozo la propia persona.

Por otra parte hay que aceptar que hay verdades de salvación
que no deben ser proclamadas en la iglesia, sino en la calle y como
testimonio de vida. Se sabe y se sufre la falta de confianza en la lgle-
sia y en todo lo institucional por parte de muchas personas. Una pre-
dicación sobre el tema no tiene sentido. Infundir confrarza con la vida
que uno lleva sí tiene positividad.

Hoy, en que las masas obreras no acuden a la iglesia, no hay más
anuncio de mensaje para muchos que el de nuestra vida. Aunque re-
sulte de una lentitud extremada, no hay otra. Y como es una mayorla,
ésta quedaría sin evangelizar. El dilema es claro, aunque inquietante
y muy comprometedor: o hay vida de testimonio o no hay mensaje.

Quizás no se replantee todavía, en toda su profundidad la acep-
tación del modo de vida del pueblo. El problema del trabajo ocupa un
plano destacado. Hay que admitir que muchas comunidades no entien-
den el hecho de que el sacerdote no trabaje y esto es un serio inconve-
niente para la labor pastoral. Son comunidades cuya vida gira en torno

^^^ 
?l trabajo; su estilo de vida está marcado por el trabajo, el trabajo en-

ZJI marca y encuadra su sensibilidad y define su personalidad. Hay que ser
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un genio para comprender hasta el fondo una temática de vida que no se
experimenta. El problema es candente y complejo y hay que reflexio-
nar mucho antes de condenar el estado de opinión de esas comunidades.

Pablo VI en su histórico discurso a la Asamblea General de la
O. N. U. habla <<de que hemos de habituarnos a pensar e imaginar al
hombre de una manera nueva, y de una manera nueva también la vida
en común de los humanos. Y, finalmente, de una manera nueva los ca-
minos de la Historia y los destinos del mundo>>. ¿Por qué no una ma-
nera nueva del sacerdocio? Entiéndase bien la pregunta. Muchas ve-
ces la evasión es la respuesta a un problema complicado; hace falta
reflexionar mucho, consciente de que la serenidad éxcluye entre otras
cosas las dilaciones. Una reflexión sobre este tema quizás sea hoy dla
una de las mayores exigencias que tiene planteada la sabiduría pro-
fética.

Por último, un aspecto capital: el testimonio individual, a pesar
de todo lo expuesto, no tiene valor eclesial si no surge de un testimonio
comunitario. El equipo sacerdotal en muchos casos es una solución y
en muchos lugares, a nivel de zona, de ciudad o de movimientos apos-
tólicos, se tienen experiencias. Un equipo que busque en la caridad un
sentido prolético, que intente descubrir a Dios en los acontecimientos,
que quiere detectar un pecado de ambiente, que ore en grupo, que
prepara el anuncio de la Palabra y que oriente una pastoral de con-
junto, dará una impronta evangélica a la vida de sus miembros. En
una zona minera como la nuestra, varios sacerdotes buscan un testi-
monio comunitario y la experiencia personal es cada vez rrrás esperan-
zadora.

Vivir la experiencia de esta salvación en comunidad capacita
para comprender mejor el alcance de una comunidad eclesial en la
que todos tengan <<un solo corazón y una sola alma>> (Hch 4, 32).

M. Menrrx pB Vanoes
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